ANO  XXIX 


1.»  DE  ENERO  DE  1901 


NÚM.  93 


BOLETIN 

DEL 

CIRCULO  DE  HiOOimSTiS  DE  LÁ  MMADÁ 

- ^ 


^  um  U  ISOCIlClli’l  DE  LailPMiS  DE  IRCD  DE  TIPOS  DIFEREKTE8 


(Conclusión) 


Imperfección  del  modo  de  regularse  las  lámparas  de  potencial  cons¬ 
tante.— Él  autor  dorauoatra  que  estas  Ifiraparas  originan  variaciones 
de  intensidad  mayores  que  las  do  las  lámparas  de  resistencia  cons¬ 
tante. 

Para  mo  considera  dos  lámparas  de  diferencia  de  potencial 
constante  Ag  y  A'j  dispuestas  en  tensión  con  una  resistencia  adicio¬ 
nal  r.  De  la  igualdad 

U  =  Bj  ■+*  u'  2  -f-  rl  ' ' 

deduce,  por  diferenciación  *  ■ 


I  O  =  A  *a-+- A«'a‘+*^A  Í* 

Admitiendo  con  M.  Hergor,  que  regulan  las  lámparas  para  una  va¬ 
riación  do  — ][g“  do  su  diferencia  de  potenciales,  y  suponiendo 

que  ellas  so  regulan  al  mismo  tiempo,  para  admitir  el  caso  más 
desfavorable  so  tendrá 


a) 


(U,)» 

r 


designando  por  (U¡.)i,  la  diferencia  normal  do  potenciales  en  los 
l>olos  do  una  lámpara. 
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Considerémos  ahora,  el  caso  do  existir  dos  lámparas  A,  y  A', 
do  rosistencia  aparento  constante,  establecidas  como  las  proce¬ 
dentes.  En  una  ciialquiera  do  las  dos  lámparas  el  equilibrio  do 
rej^nlacián  se  verifica  oixiinaríaraentG  para 
(-J  I—  o  lf|,  =  0 

siendo  „ 

(*»)«  '  ;  ‘ 

'  L  • 

una  constante  y  reflriéndose  el  suMndice  «  á  los  valores  normales 
do  »3  y  do  I.  Una  do  las  lámparas  regulará  cuando  la  expr^ón  (2) 

liabrA  disminuido  en  cierta  cantidad,  por  ejenijiio  cn-^  de  uno  de 

los  tírniinos  del  primer  miembro,  como  on  el  «siso  precodonto,  se 
tendrá  entonces 


<5  aproximadamente. 


que  da  la 


1  —  a  Tj 


mientras  que  para  el  equilibrio  KJ  tenfci 

La  variación  do  que  provoca  la  regulación  es,  por  lo  tanto, 

A  r,  = -f.  ¿  {r„)B  . 

Porotonoinos 

U  =  ttj -h  -t- r  1  =  r,  1 4- ri,  I -f- r  I, 

piferon ciando  y  suponiendo  las  dos  lámparas  idóntlt^,  y.  regu¬ 
lándose  al  mismo  tiempo  so  deduce  j 

O  =  2  ¿ív  r,  1 4- 2  r,  A  I  +  r  A  l, 

ó  rcemplazando  A  r,  por  su  valor  y  dedutáondo  el  de  A I,  - 


(»•.)»  1 


(3)  A  I  =  —  1  ("a)» 

8  2  (r,)n  ■+■  f  9  (2  rj)a  -h  ri  • 

Si  so  compara  esta  expresión  con  la  (1),  so  ve  que  la  variación 
A  i  08  inueho  más  pequeña  en  el  caso  do  que  las  dos  lámparas  sean 
«o  i'esistoncia  aparento  constante.  Estas  lámparas  para  una  misma 
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sensibilidad  do  regulación  que  las  do  diforoncin  do  potenci.il  cons¬ 
tante,  so  portan,  desdo  oí  punto  do  vista  do  las  variacioaos  do  hiton- 
sidnd  qim  provocan  la  regulación,  como  si  so  linbiosc  intorcalado  on 
el  circuito  una  rosistoncin  Igual  á  2  r,  además  de  la  resistencia  r. 
Podrán  regular,  por  lo  tanto,  aún  cuando  r==o.  La  regid.aolón  será, 
Xwr  el  contrario,  imposible  en  este  caso  para  las  lámparas  de  dilo- 
renda  do  potencial  constante,  puesto  que  la  variación  a  í  sería 
entonces  infinita, 

50  ha  visto  anteriormente  que  esta  agregación  puede  veri¬ 
ficarse.  M.  Girault  demuestra  que  es  ventajosa  por  nu dio  (lo  las 
siguientes  considoracionos: 

La  maj'or  parto  do  las  lámparas  do  arco  actuales  parece  que  no 
son  perfectas,  desdo  el  punto  do  vista  do  la  regulación,  cuando  .so 
encienden,  la  corriente  que  on  esto  momento  ciroula.os  muy  supe¬ 
rior  á  lado  régimen.  Esto  fenómeno  no  puedo  o.vpliearsü  sino  ¡lor 
la  ineficacia  do  la  posiblo  separación  de  los  carbones  en  (d  instauto 
do  encender.  El  mecanismo ; que  produce  oso  alojamiento  no  con¬ 
siente  que  baya  suficiente  carrera. 

El  inconveniente  do  quo-exista  una  corrionto  demasiado  intensa 
al  encender,  so  deja  sontir  tanto  más  cuanto  más  pequeña  os  la  re¬ 
sistencia  auxiliar  quo  so  omploa;  esto  sucede,  on  particular,  cuando 
so  quiero  nlimontar  tros  lámparas  doarco  ou  tonsión  ú  110  volts. 

51  so  considera  un  circuito  alimontado  liajo  potoncial  constante 
y  coinprendiondo  un  número  citalquiora  do  lámparas,  cuya  separa¬ 
ción  al  encenderlas  es  insuficiente,  unas  do  potoncial  constante, 
otras  de  rosistoncin  aparento  constante,  se  concibo  quesea  posiblo 
establecer  una  do  intensidad  constante,  do  tal  cíase  que,  interca¬ 
lada  en  tonsión  on  esto  circuito,  mantenga,  aproximadamente,  á  la 
intensidad  con  el  nii.smo  valor.  En  suma,  cista  lámpara  oltran'a  como 
un  verdadero  regulador  de  intensidad,  cspecialmonto  al  efectuar  la 
operación  do  encender.  En  esto  monionto  las  otras  lámparas,  rpio  no 
disponen  más  quo  do  una  separación  pequeña,  tomarían  snlamonto 
una  parto  do  su  diferencia  do  potoncial  normal,  y  la  Lámpara  do 
intensidad  constante  debería  poder  llegar  á  una  soparachín  tal,  (pío 
8U  diferencia  do  potenciales  on  los  polos  fuese  igual  á  la  normal 
aumentada  on  la  suma  do  las  diforencia.s  do  potenciales  parciales, 
que  so  debo  quitar  á  las  demás  lámparas  para  quo  la  intensidad 
permanezca  con.stnnto.  So  vo  ininodiatainonto  que  la  lámpara  do 
intensidad  constante  auxiliar  doboi-á  tener  una  carrera  disponible, 
tanto  mayor  cuanto  más  elevado  .sea  el  número  do  lámparas  on 
sorio. 

Durante  todo  oí  tiempo  (pío  so  gasto  on  encender,  las  lámparas 
d©  separcíón  insuneionto  funcioiiarán  con  arco  cor'.o,  y  las  do  inton-' 
BÍdad  (wnstanto  con  arco  lar</o,  pero  siompro  con  intensidad 
normal. 

Paulatinamente,  y  á  medida  que  so  gasten  los  carbones,  las 
lámparas  do  separación  insuticiento  tenderán  hacia  el  alejamiento 
normal  por  alargamíonto  del  arco,  mientras  que  la  do  intensidad 
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auxiliar  dejará  que  sus  carbonos  se  aproximen  entre  sí  poco  á 
poco.  Una  voz  el  rágimen  normal  bien  establecido  en  lo  coiicor- 
nionto  á  las  cliforendasdo  pontenciales  en  los  polos  de  los  regula¬ 
dores,  todas  las  lámparas  funcionarán  do  un  modo  equivalente, 
desdo  el  punto  do  vista  del  rendimiento  luminoso,  con  sus  lon¬ 
gitudes  de  arcos  normales. 

El  aumento  do  una  lámpara  de  intebsidad  constante  conve¬ 
niente  permito,  por  lo  tanto,  me|oíiir  la  marcha  de  las  lámparas 
do  arco  montadas  en  tensidn  bajo  diferencia  de  potenciales  cons¬ 
tantes.  Siendo  suficiontemento  rápida  y  lo  bastante  sensible  en  su 
acción,  permitiría  aquella  disminuir  el  valor  do  las  rcsistoncios 
'adicionales  y  ailn  anularlas,  y,  aún  en  el  caso  en  que  so  empleara 
una  lámjiara  do  intensidad  constante  de  uno  do  los  modelos  ordi¬ 
narios,  so  obtendrá,  i>or  lo  menos,  una  disminución  en  las  varia¬ 
ciones  de  intensidad.  , 

50  puedo  decir  que  el  establecimiento  en  tensión  de  una  lám¬ 
para  de  intensidad  constante  en  un  circuito  que  comprenda  lám¬ 
paras  do  otros  tipos,  cqnivalo  á  tenor  on  ésto  dos  modos  do  obtener 
la  regulación,  uno  do  ellos  obra  sobro  la  intensidad  comdn  á  todos 
los  aparatos,  el  otro,  qtie  actúa  sobro  las  diferencias  do  potoncínlt® 
ó  resistencias  do  las  lámparas  distintas  dolado  intensidad  cons 
tanto,  mantiene  con  un  valor  fijo,  por  diferencias,  la  una  6  la  otra 
do  osas  dos  cantidades  para  esta  última  lámpara. 

.IjjZícacioífeí.— Estima  el  autor  que  do  las  consideración^  pi'e- 
oedentes  pueden  resultar  algunas  aplicacionéa,  y  acei’ca  de 
asunto  dice  lo  que  signo: 

I.os^  diferentes  modos  do  asociar  lámparas  que  son  posibles, 
determinados  por  nosotros  para  los  tres  tipos  de  lámparas  de  arco, 
pueden  recibir  nuraoi'osas  aplicaciones. 

1. “  Se  podrá  elevar  fácilmente  la  tensión  do  una  instalación  con 
obj'eto  do  poner  dos  lámparas  por  circuito  on  lugar  de  una,  cual¬ 
quiera  que  sea  oí  tipo  délas  lámpai'as  primitivas.  Si  estas  fueran 
do  intensidad  constante,  como  do  ordinario  sucede,  so  les  agregaría 
como  segunda  lámpara,  on  cada  circuito,  ora  una  do  potencial 
constante,  ora  otra  do  resistencia  aparente  constante. 

51  los  lámparas  primitivas  fueran  do  diferencia  de  potencial^ 
constantes  ó  do  resistencia  aparento  constante,  se  podría  agregar 
como  secunda  lámpara,  en  cada*  circuito,  una  de  éstas  del  uno  ó 
dcl  otro  do  esos  dos  tipos,  ó  bien,  y  esto  es  preferible,  una  lámpara 
de  intensidad  constante  que  so  regulo  perfectamente. 

2. "  Si  una  instalación  en  que  existan  lámparas  do  diferencia  do 
potenciales  constantes,  y  otras  do  resistencia  aparento  coiLstanto, 
funciona  mal  á  consecuencia  do  variaciones  doraasiado  grandes  do 
la  intensidad,  so  podró  obtener  positiva  ventaja  roemplazundo  laa 
lámparas  do  diforoncias  do  potenciales  constantes  por  otras  do  ro- 
sistoncia  aparento  constante,  ó  mejor  aún,  por  lámparas  de  inten¬ 
sidad  constante  conveniente/ sea  totalmente,  sea  tan  sólo  en 
parte. 
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3. ®  Frecuentemente  será  posible  transformar  una  instalación' 
de  dos  lámparas  de  álOO  volts  (ó  más  bien  quizás  bajo  una  tensión 
algo  superior)  on  una  de  tros  lámparas  bajo  la  misma  tensión,  agre¬ 
gando  en  cada  circuito  una  lámpara  do  intensidad  convonicnto  y 
constante. 

4. ®  En  instalaciones  nuevas  será  ventajoso  frocuontemonto, 
combinar  diversos  tipos  de  lámparas  en  un  mismo  circuito.  So 
tendrá  en  cuenta,  como  os  natural,  en  cada  casólas  condiciones  do 
tensión  y  do  distancia,  que  otras  consideraciones  podtiin  imimnor. 

II.  Distribución  á  intensidad  constante.  ~Vln  esto  género  do  dis¬ 
tribuciones,  un  circuito  cualquiera  corapioiido  gran  número  de, 
lámparas  do  arco  montadas  on  tensión,  y  se  mantiene  constante  la 
Intensidad  en  cada  circuito. 

Comt»  la  intensidad  os  constante,  ovidontemonto  ncí  pueden  em¬ 
plearse  las  lámparas  que  realizan  osa  constancia  por  sí,  y,  por  ol 
contrario,  se  pueden  emplear  indiferontomouto  las  de  los  otros  dos 
tipos.  Sin  embargo,  so  procurará  evitar  el  uso  do  lámparas  do 
diferencia  do  potenciales  constantes  de  separación  do  carbones 
prévia,  por  la  razón  precodontomento  enunciada,  á  monos  do  que  so 
está  seguro  do  que  puedo  contarse  con  un  aislamiento  muy  bueno. 

V.  M. 


MONTURA  DE  MÁQUINAS  MARINAS- 

POR 

M.  MORITZ. 

(ContiimacióJi) 

CAPÍTULO  II 

Montura  en  el  taller  de  laa  maquinas  verticales. 

Las  máquinas  verticales  en  uso  en  la  Marina  son  las  de  pilón 
y  de  ellas  varaos  únicaraonte  ú  ocuparnos.  No  difieren  do  las  hori¬ 
zontales  sino  por  la  diferente  orientación  y  las  proporciones  do 
algunas  de  sus  piezas.  Las  condiciones  geomótricas,  á  las  que  deben 
satisfacer  las  líneas  do  ejes,  son  idénticas,  sólo  pasaremos  revísta 
aquí  rápidamente  á  las  diferentes  operaciones  do  montura  en  el 
taller  sin  volver  á  las  reglas  indicadas  en  el  capítulo  primero. 

Tomemos,  como  ejemplo,  un  conjunto  de  dos  máquinas  do 
triplo,  do  pilón.  Do  igual  modo  que  para  las  horizontales,  se  les  haco 
ocuiKU'on  el  taller,  on  cuanto  sea  posible,  las  mismas  posiciones  re¬ 
lativas  qao  á  boi'do. 
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So  hnce  quo  sea  horizontal  el  plano  quo  á  bordo  pasa  por  las 
dos  líneas  do  ojos.  Si  no  Inibiora  más  quo  una  máquina  so  haría 
horizontal  ol  plano  qno  pasa  iior  el  eje  porpondicular  al  diametral 
del  buque. 

A  las  máquinas  so  jas  hace  descansar  sobro  fuertes  traxíesas  do 
madera  con  inlorjmsicidn  do  cufias  de  hierro  <5  sobre  carlingas  do 
fundición  quo  descansan  á  su  vez  sobro  hormigón.  Estas  intimas 
tienen  la  ventaja  do  ser  insensibles  á  las  variaciones  higrométricas 
de  la  atmósfera  y  son  bastante  fuertes  á  la  sucesiva  adición  de  pesos 
en  la  montura.  Sobro  traviesas  do  madera  hay  necesidad  de  rec- 
tiflcai  frecubntoniento  por  medio  do  cuitas  do  hierro  las  desnive¬ 
laciones  producidas  par  la.s  dos  influencias  dichas. 

Eri  oí  suelo  del  taller  hay  poco  trazado  quo  hacer  para  estas 
maquinas,  y  no  ha}'  necesidad  do  arreglar  el  piso  sino  cuando  so 
Ins  quiere  montar  en  tierra  en  la  misma  posición  relativa  quo  á 
bordo.  So  proyectan  horizontalmento  sobro  el  piso  las  líneas  de  ojos 
y  do  puntos  la  proyección  do  un  cilindro;  después  so  procedo  á 
montar  los  trozos  do  placas  do  asiento. 


S 1.— Montura  de  loa  trozos  de  lae  placas  do  asieats. 

í 

Deben  satisfacer  á  las  condiciones  siguiontos: 

1.  Los  ojos  do  las  cajas  do  las  chumaceras  deben  estar  en  línea 
recta. 

2. “  Esta  recta  debo  ser  horizontal.  ' 

3. *  Ikíbo  proyectarse  horizontalmento  en  el  suelo  sobro  la  tra¬ 
zada  [Jara  representar  la  proyección  del  eje. 

*1.  Si  so  considera  á  las  placas  como  pudiondo  moverse  á  lo 
largo  Uol  OJO,  los  distancias  do  las  caras  do  las  cajas  do  las  chiiina- 
coras^j  nn  punto  del  hilo  eje,  dobon  sor  dotermi nadas. 

5.  Si  so  considera  á  las  placas  como  pudiondo  girar  alrededor 
del  eje  cTo  cigüeñales,  su  ¡xisiclón  debe  sor  determinada. 

I.ÍI  primera  condición  parece  evidente  si  so  hace  raforoncia  á  lo 
quo  Bo  lia  dicho  en  el  capítulo  primero,  §  XIII. 

La  segunda  resulta  del  plano  quo  soba  escogido  sobre  la  má¬ 
quina  para  hacerlo  horizontal  en  el  taller.  Tiene  su  importancia, 
pues  después  so  comprobará  la  perpendicularidad  á  esto  plano  d© 
líneas  tales  como  los  ojos  do  cilindros,  quo  deben  sor  verticales. 

La  torcera  so  desprendo  por  sí  misma. 

indicados  paralas 

rogms  —  5  ti,  (iel  ^  vl^  capitulo  priiuoro. 
oai.m.lo'iSró”,  ?VI.  ‘ 

La  regla  2.“  se  comprueba  así:  sobre  los  diversos  trozos  do  la 
juaca  de  un  lado  y  do  otro  do  la  línea  eje,  so  marcan  apoyos  situa¬ 
dos  todos on  un  mismo  plano  horizontal,  lo  qno  se  comprueba  por: 
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ni^io  de  una  regla,  descansando  sobro  esos  asientos  hecha  liori- 
zon tal,  conforme  á  las  indicaciones  do  un  nivel,  por  la  rectificación 
á  la  línea  de  dichos  asientos  (1). 

Hacia  las  dos  e.\;tremidados  do  la  l'nea  do  ejes  so  toman  las 
distancias  á  esto  hilo  do  regias  horizontales  descansando  sobro  los 
asientos;  estas  distancias  deben  ser  las  mismas,  (fig.  1). 

Los  puntos  escogidos  do  la  línoa^ojo  deben  estar  situados  bacía 
las  extremidades,  do  manera,  quo  no  hay.a  que  tenor  on  cuenta  la 
Hecha.  So  iJodrío,  teniendo  on  cuenta  la  Hecha  según  la  fórmula 
indicada  en  el  aiJÓndico,  escoger  dos  puntos  cualesquiera  de  la 
línea. 

Las  extremidades  de’  hilo  deben  estar  sostenidas  por  soportes 
ojustebles  (apéndice  V). 

Las  condiciones  3.*,  4.*  y  5.*  so  verifican  como  para  una  máquina 
horizontal. 

Los  trozos  de  placas  do  fundación,  estando  asi  arreglados,  es 
preciso  además,  en  el  caso  de  quo  se  monten  á  bordo  sobre  los  angu¬ 
lares  de  las  varongas,  que  sus -planos  inferiores  coincidan  y  sean 
horizontales,  lo  cual  se  comprueba  con  una  regla  aplicada  por 
debajo  y  un  nivel. 

§  11.— Montura  de  un  soporte. 

El  soporto  reposa  sobre  la  placa  de  fundación,  lleva  la  guía  del 
patín  y  constituye  uno  de  los  apoyos  do  un  cilindro.  Debe  monta^ 
de  modo  que  la  guía,  estando  la  máquina  caliento,  satisfaga  á  las 
condiciones  1.*,  2.*,  3.‘y  4.*  indicadas  en  ol  §  VIII  dol  capítulo 
anterior  (ajustó  do  una  guía  de  máquina  horizontal)  y  por  los 
mismos  motivos  dichos. 

Antes  de  decirla  manera  de  operar  para  cumplir  las  condiciones 
indicadas,  conviene  darse  cuenta  de  la  influencia  do  las  variaciones 
de  temperatura  sobro  la  posición  de  las  guías.  Hay  que  distinguir 
las  diferentes  maneras  como  puedo  estar  montada  la  máquina.  Ln 
el  caso  en  quo  los  cilindros  descansen  sobro  soportes  y  columnas, 
se  puede  admitir  quo'la  rigidez  transversal  do  los  primeros  es  son- 
sibíemento  superior  á  la  do  las  columnas,  la  dilatación  honzontiü 
del  cilindro  no  desplazará,  pues,  el  soporto,  sino  simplemente  la 
parte  superior  do  las  columnas;  la  guía  no  so  moverá,  poro  ol  eje 
del  cilindro  alojará  paralolamonto  á  sí  mismo  una  cantidad  fácil  do 
valuar.  Para  ol  cilindro  pequeño  del  Carnoi  (2)  la  distancia  on  frío 

del  eje  del  cilindro  á  la  cara  anterior  do  la  guía  es  do  0  60  m.,  y 

aumentará  á  causa  de  la  introducción  dol  vapor  á  12  l<g-(í70) 
0,1  inm.,  cifra  no  d^preciablo.  La  condición  3.  debe  ser  rectificada 
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por  consiguionto,  yin  distancia  d©l  ejo  dsl  cilindro  on  frfo  á  la 
cara  do  la  guía  debo  ser  ligeramente  inferior  á  la  del  e|e  del  vás- 
tago  á  la  cara  del  rozamiento  del  patín. 

Consideremos,  ahora,  el  caso  do  una  máquina  on  que  ^  cilin¬ 
dros  descansan  sobro  dos  soportes.  Estos  pueden  sor  considerados 
como  presentando  la  misma  ri^dez;  sus  partos  bajas  no  so  moverán 
á  causa  do  la  elevación  do  tompratura,  pero  las  altas  so  ajpararán 
una  do  otra  una  cantidad  fácil  do  determinar;  el  desplazamiento 
do  cada  una  do  ollas  con  relación  al  ojo  del  cilindro,  quo  queda  fijo 
en  esto  caso,  será  la  mitad  do  dicha  cantidad.  Puedo  suceder  quo  el 
mismo  soporto  llevo  la  guía  y  las  contraguías,  y  entonces  la  dila¬ 
tación  produce  un  enrabio  do  orientación  de  la  guía  con  relación 
al  ojo  dcl  cilindro,  al  mismo  tiempo  quo  una  ^[»ración  general. 
Será  preciso  en  frío  montar  la  guía  do  modo  quo  sea  oblicua  res- 

nlo  al  eje  del  cilindro,  la  parto  alta  más  cercana  y  además,  que 
istancia  media  al  ejo  sea  menor. 

Sobre  la  figura  2  os  precíK»  que  en  callento 

-j-  8j  =  ^  -4-  «3  =  D, 

distancia  dol  ejo  del  vástago  á  la  superficie  que  roza  en  la  marcha 
avante  dol  patín.  So  debo,  pues,  tener,  por  una  parto 

de  donde 

(1)  = 

y  jMjr  otra  parto,  /  ^ 

dj  -i-  <‘3  =  (4  -4-  5,  j  —  j  =  D  =  ¿1  -f  áj «  ^  ■ 

de  aquí  so  deduce 

(2)  [«í 

La  fórmula  (1)  y  (2)  dan  las  longitudes  do  los  calibradores  que 
80  han  do  emplear  on  la  parte  alta  y  baja  do  la  guía  para  la  dis¬ 
tancia  do  ásla  al  hilo,  quo  representa  el  ojo  dol  cilindro.  Las  correc¬ 
ciones  debidos  á  la  dilatación,  representadas  por 


son  cantidades  no  dol  todo  dosprociablos.  Para  un  cilindro  do  alta 
en  que  rf,  —  0,G0  m. ,  í  =  170“  (presión  12  kg.),  la  «arrección 
sobro  d^  os  poco  más  ó  monos  do  0,1  mm.,  y  si  i  »=  0,7  L,  la  varia¬ 
ción  do  Mndienio  do  la  guía  es  de  0,7  mm.  on  su  longitud. 

En  ol  caso  on  quo  la  contraguía  está  on  ol  segundo  soporto, 
resulta  una  separación  doblo  do  Sj  y  Sj  arriba  y  abajo  do  las  guías, 
como  ol  patín  no  so  dilata,  resulta  en  esto  caso  un  juego  quo  pu(^o 
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ser  considornblo  0,2  mm.,  y  aón  mayor  para  las  raáquin.as  grandes, 
entro  la  cruceta  dol  patín  y  la  guía,  lo  cual  puedo  dar  lugar  á 
choques  violentos  on  los  extremos  do  la  can-era  si  hay  camino  do 
asiento  debido  á  la  regninción. 

El  tipo  do  sojjorlo  guía  no  es  accjitablo  sino  para  máquinas  do 
I>equeñas  dimensiones,  on  las  que  <í,  es  pequeño.  En  e.ste  caso  parti¬ 
cular  conviene  dará  la  guía  de  cada  soporte  o  n  frío  una  inclinación 
determinada  jior 

d,  —  d  =  d¡  a  t  —=r~ 

L 

y  un  valor  do  di  éxactamonto  igual  á  D  (no  so  podría  liacor  d 
porque  la  cruceta  no  ocuparía  su  sitio,  ó  bien  ligorainento  siifterior, 
de  modo  quo  en  caliento  se  tenga  un  juego  do  2,10  á  4.10  tiiilí- 
motros  entro  las  guías  y  los  patines. 

Tomemos,  porilltiino,  el  caso  de  una  máquina  cin-os  cilindros 
estén  montados  sobro  columnas  y  veamos  cómo  debo  ajustarse  In 
guía  en  frío.  La  parto  alta  do  la  guía  descansa  sobro  un  apoyo 
no  la  nii.sma  fundición  que  ol  cilindro  y  la  pai-to  baja  sobre  una 
traviesa  hecha  firmo  á  las  columnas  (fig.  3). 

General  monto,  las  columnas  están  ligadas  por  cruces  do  San 
Andrés,  que  las  hacen  indofonnablos,  do  modo  que  el  pimío  do 
ajx)3'o  inferior  de  la  guía  no  so  muevo,  la  parte  alta  únicamente 
se  despinza  jior  la  dilatación.  (En  esto  caso  os  necesario  quo  las 
columnas  pasen  con  un  jxico  do  juego  en  las  arandelas  de  siijoc- 
cióii  do  los  cilindros). 

,  Bastará  aplicar  las  fórmulas  anteriores  (1)  y  (2)  on  que  L  = 
longitud  de  la  guía. 

Por  último,  si  las  columnas  no  estuviesen  ligadas  por  cruces  de 
San  Andr&  transversales,  so  inclinarían  un  poco  hacia  ol  exterior 
on  caliento,  y  on  esto  caso  so  puedo  también  calcular  fácilmente 
la  corrección  quo  ha  do  sufrir  la  posición  en  frío  para  que  esté 
en  su  sitio  al  calentarse. 

Veamos,  aliora,  como  so  debo  proceder  para  satisfacer  á  las 
reglas  indicadas  al  principio  del  presento  párrafo. 

La  placa  do  la  guía,  ya  cepillada  y  fijada  sobro  el  soporte,  so 
suspendo  do  una  regla  apoyada  en  In  p.arto  alta  del  sojioitouna 
plomada  que  se  muevo  hasta  que  langouteo  ol  hilo  quo  materializa 
el  ojo  do  cigüeñales. 

1.*  y  la  3.“  condición  serán  satisfechas,  si  la  guía  y  su  línea 
media,  práviamonto  trazada  sobro  olla,  son  paralelas  á  esto  hilo  y 
á  la  distonda  debida,  lo  cual  so  verifica  con  plantillas  (toniondo 
en  cuenta,  sin  embargo,  las  correcciones  debidas  á  la  dilatación  y 
al  espesor  do  los  hitos).  La  2.‘  condición  so  cumplo,  establedoudo 
dos  plomadas  tangentes  al  hilo  ojo  y  comprobando  con  plantillas, 
quO  las  distancias  do  estos  hilos  á  la  corredera  son  las  inisma.s  para 
los  dos  hilos. 
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La  4.“  condiciún  so  verifica  colocando  una  plomada  en  el  plano 
perpendicular  ó  la  guía  que  pasa  por  su  línea  inedia  y  tangenteo 
al  hilo  ojo;  el  punto  do  contacto  debo  estar  ¿i  una  distancia  dada 
do  las  caras  do  las  cajas  do  las  chumaceras  (fig,  4). 

En  el  caso  en  que  las  condiciones  dichas  no  fuesen  cumplidas 
desdo  el  primer  momento,  so  desplazaría  el  so|K>rto  horizontal- 
monte,  so  intorpondrian  cuñas  entre  él  y  las  pla<»8  de  fundación  y 
so  rocliUcaría  en  el  cepillo  después  la  baso  del  soporte. 

El  soporto  estando  así  ajustado,  la  posición  de  su  cara  alta  que 
sirve  do  aiioyo  al  cilindro  lo  está  también.  Es  necesario  que  este 
cani  tonga  una  dirección  bien  determinada;  en  general,  como  la 
cara  correspondiente  del  cilindro  es  perpendicular  á  su  ojo,  la  cara 
alta  del  soporto  debo  sor  horizontal;  esto  so  cumple  fácilinento  c<m 
una  regla  y  un  nivel. 

El  ajusto  do  la  contraguía  so  hace  como  para  una  máquina  ho¬ 
rizontal. 


§  lll.-r-IRimtura  de  lai  columaat. 

En  general,  las  caras  de  apoyo  de  un  cilindro  sobro  las  colum¬ 
nas  siendo  normales  al  eje  do  esto  ailindro,  se  deduce  que  la  co* 
lumna  montada  sobro  la  placa  de  fundación,  dcbei^  satisfacer  á 
las  siguientes  condiciones: 

1. “  La  cara  superior  destinada  á  servir  do  apoyo  á  una  garra 

dol  cilindro  deberá  ser  horizontal.  ' 

2. *  Su  centro  do  figura  deberá  estar  á  distancias  dadas  del 
¡llano  vertical  t¡uo  pasa  por  el  eje  do  cigüeñales  y  del  plano  per¬ 
pendicular  á  este  ojo  y  que  pasa  por  el  dol  cilindro.  • 

3. "  La  distancia  vertical  do  la  cara  alta  de  apoyo  do  la  columna 
á  la  do  apoyo  correspondiente  dol  soporte,  debe  ser  igual  á  la 
distancia  do  Io.s  dus  planos  que  les  corrosiJonden  en  las  garras  de 
fijación  dol  cilindro. 

La  neci^dad  que  hay  do  cumplir  estas  condiciones  ea  evidente 
si  so  quiero  que  o!  ojo  dol  cilindro  sea  vertical. 

Los  procedimientos  que  so  han  do  omplcar  para  voriflotflOB 
son  bastante  sencillos  para  que  tengamos  que  detenernoa  en 
ellos.  . 


§  IV.— Meatora  da  un  eltindre. 

Ln  cilindro  montado  sobro  su  soporto  y  sus  columnas  debe^ 
satisíacer  á  siguientes  condiciones  en  caliente: 

1.  El  eje  do  la  camisa  debo  encontrar  el  dociiiüeñal^  y  emr 

perpendicular  á  61.  ■ 

2. *  Debo  sor  vertical.  . 
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3,*,  4."  y  5.*  Las  mismas  condiciones  qiio  las  3.‘,  4.>‘  y  5.*  de 
la  máquina  horizontal  (Capítulo  I). 

Las  razones  que  justifican  estas  condiciones  son  las  mismas 
que  para  la  máquina  horizontal.  Sin  emliargo,  la  2  *  condición  no 
tiene  por  motivo  la  cuestión  del  espacio  ocupado,  sino  porque  se 
ha  ajustado  la  guía  vorticalmente,  y  que  la  máquina  es  en  conjunto 
proyectada  en  o.stas  condiciones  por  motivos  que  no  tenemos  que 
considerar  aquí. 

Iva  verificación  de  estas  condiciones,  so  hace  por  medio  do 
la  plomada:  so  hace  pasar  por  un  punto  dol  eje  de  la  camisa  dol 
cilindro;  si  esto  satisface  la  condición  2.*,  la  plomada  deberá  con¬ 
fundirse  con  el  ojo  del  cilindro.  Para  satisfacer  á  la  1."  condición, 
ol  hilo  do  la  plomada  deberá  tangeníoar  el  liilo  eje  do  cigíioñaies 
(teniendo  en  cuenta,  sin  embaído,  los  espesores  do  ios  hilos). 

La  3.“  condición  so  realiza  naturalmente,  ¡)or  la  coloe.ación  dol 
cilindro  sobro  sus  soportes  y  columnas.  Se  puedo  desde  luego  ve¬ 
rificarla  directamente,  midiendo  la  longitud  entre  la  cara  de  apoyo 
dol  prensa-estopas  y  el  eje  do  cigüeñales. 

Para  una  máquina  liorizontal,  las  piezas  intorjniostns  entro  ol 
apoyo  que  soporta  el  eje  y  el  cilindro,  no  inontándoso  si;  ;¡mé.s 
do  la  colocación  en  su  lugar  do  una  y  otra  do  estas  pie  •••  ei  3.* 
condición  debo  sor  más  necesaria  para  las  máquinas  do  pi  • 

La  4.*  condición  so  cumple  haciendo  pasar  una  plomada  por  la 
caja  dol  distribuidor;  esto  liito  do  la  plomada  debe  confiindii’so  con 
el  eje  de  la  caja  y  estar  á  una  distancia  doíorminada  dol  ojo  do 
cigüeñales,  distancia  fácil  de  medir  con  una  escuadra  que  so  colo¬ 
que  con  un  lado  paralelo  al  hilo  eje  de  cigüeñales  y  el  otro  tangente 
al  hilo  eje  do  la  caja  dol  distribuidor. 

La  5.“  condición  so  puede  comprobar,  sc.a  marcando  por  una 
parte  sobro  la  garra  del  soporto  la  traza  vertical  dcl  plano  perpen¬ 
dicular  al  ojo  de  cigüeñales,  que  pasa  por  el  medio  de  la  güín,  y 
por  otra  parto  trazando  al  pasar  el  cilindro  por  la  mes.a  de  tr:iz.ar  la 
proyección  vertical  del  ojo  dol  cilindro  sobro  la  garra  do  ésto; 
después  basta  hacer  coincidir  las  dos  pro3'ecc¡onos . 

También  puedo  modirso  la  distancia  desdo  la  plomada  que  re¬ 
presenta  alejo  dol  cilindro,  á  los  dos  frentes  do  las  cajas  do  las 
chuinacóras,  y  ver  después  si  la  distancia  medida  o.sfá  conformo 
con  las  indicaciones  de  los  planos. 

La  montura  do  un  segundo  cilindro  con  sus  eohnnnns  y  soiíortos 
correspondientes  so  haría  exactamente  como  para  ol  primero.  En 
loque  concierno  á  las  dilataciones  ¡lor  elevación  do  terapomtuni, 
se  corrigen  fácilmente,  pues  ya  dijimos  (¡uo  ol  eje  so  <losp!aza 
paralelamente  á  sí  mismo 

Si  la  máquina  so  montase  solamonto  soljro  columnas  ó  solo 
sobro  soportes,  ol  desplazamiento  puedo  constdnnirso  como  nulo; 
8Í.  por  el  contrario,  la  máquina  dosc.ansa  sobro  .soportas  y  colum¬ 
nas,  ol  valor  de  esto  dosplnzainionto  será  d  t,  siendo  d  la  distancia 
del  eje  del  cilindro  á  la  arista  más  pró.ximado  la  garra  do  fijación 
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sobro  el  soporto,  a  ol  coofl ciento  do  dilatación  y  í  la  variación  de 
temperatura. 

§  V  —Pernos  do  comprobación.— Planos  de  referencia. 

So  liaco  como  para  las  míquinas  liorizontales  {§  IV,  capítulo  I). 

§  VI.— Montura  del  eje  de  cigüeñales  y  del  virador. 

'  - 

So  procedo  como  ya  so  dijo  on  el  capítulo  anterior. 

§  Vil.— Montura  del  sistema  émbote,  vastago  y  crwefai. 

N 

Las  posiciones  relativas  do  estos  órganos  deben  satisfacer  á  las 
condiciones  1.*  a,  2.“  a,  3.*  a  y  5.*  a,  dichas  on  el  §  XI,  capítulo  I. 

La  coiulición  4.*  a,  se  convierte  en  que  ol  corto  del  empaquetado, 
del  émbolo  debe  estar  poco  mfis  ó  menos  en  el  plano  diametral 
perpendicular  ú  la  guía.  Esta  condición  no  tiene,  por  otra  parte, 
nada  do  rigurosa. 

Las  reglas  1.*  ó,  2.*  5, 3."  6  y  4."  6,  indicadas  para  la  máquina 
lioi'izontal,  so  aplican  igimlmonte,  y  por  las  mismas  razones,  para 
una  máquina  vertical. 

50  satisface  &  las  reglas  1.‘  a,  2.*  a,  3.*  a,  4.*  o  y  6.*  o,  1."  6, 2.*  hi 
3,*  h,  como  se  dijo  en  ol  capítulo  I,  § 

La  aplicación  do  la  regla  4.*  6,  se  hace  también  para  una  má-, 
quina  do  pilón  do  un  modo  análogo  al  ya  dicho.  Sin  embargo,  aquí  . 
no  hay  <pie  cuidarse  del  espesor  do  las  cufias  sobre  las  cuales 
descansan  los  émbolos  on  las  máquinas  horizontales;  jfwjro  los 
muelles  do  los  empaquetados  deben  ser  ajustados  de  nuevo  cuando 
ol  émbolo  haya  desplazado  una  cierta  cantidad  con  relación  á  la 
po.sieión  que  él  ocupa,  naturalmente  sin  los  muelles  puestos. 

El  desplazamiento  que  se  ha  do  hacer  sufrir  al  émbolo,  despla-  - 
zamiento  que  corresponde  á  la  corrección  do  las  cuñas  de  centrado 
de  los  émbolos  de  máquinas  horizontalos,  varía  con  el  modo  de 
fijación  de  los  cilindros. 

51  la  niáíjuina  está  sostenida  sobro  soportes  y  columnas,  el  eje 
del  cilindro,  separándose  al  calentarse  paralelaraonto  á  sí  mismo  y 
no  cambiando  la  orientación  do  la  guía,  basta  acercar  la  extre^  ■ 
niídnd  superior  dei  vástago  hacia  la  guía  una  cantidad  igual  al 
alimento  provisto  de  la  distancia  do  ésta  alojo  del  cilindro,  cuando' 
el  patín  está  sólidamente  aplicado  contra  olla.  Haremos  notar  que 
el  extremo  del  vástago  así  rectifleado  do  posición  será  además  con- 
cóiilrico  al  cilindro  si  ésto  Im  sido  arreglado  teniendo  on  cuenta 
la  dilalación  (§  W  del  presente  capítulo). 

Si  ios  cilindros  descansan  sólo  sobro  soporta,  y  si  so  considns 
el  caso  do  la  máquina  imra  la  cual  las  contraguías  están  fijas  al 
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mismo  soporto  que  la  guía,  la  dilatación  tiene  por  objeto  separar 
del  eje  del  cilindro  el  plano  do  la  guía  y  Imcer  variar  la  orienta¬ 
ción  de  ésta.  Lo  mismo  sucedo  con  ol  patín,  y  por  lo  tanto,  con  ol 
v'ástago. 

Si  se  monta  el  cilindro  (fig.  6)  cuando  el  vástago  e.stá  on  ol 
oxtromo  do  su  carrera  opuesto  al  ojo,  que  es  lo  más  cómodo;  oí 
extremo  superior  del  vástago  se  desplaza  por  la  dilatación  hacia 
ol  soporto  una  cantidad  8,=rf,  a  /,  por  dilatación  lineal  y  otia  por 
cambio  de  orientación  ).  X  tang  o,  siendo),  la  longitud  do  la  guía; 
so  tendrá,  pues,  para  dilatación  total 

=  ?.  =  rf.  at  (1-Í-7)  ♦ 

Resulta  que  como  oí  eje  del  cilindro  no  so  muevo  para  hacer 
trabajar  á  los  muelles,  hay  que  desplazar  la  extremidad  .superior  del 

vástagohacia  In  guía  a  -f-  mantener  ol  émbolo  en  la  po¬ 
sición  correspondiente  por  medio  do  cuñas  y  colocar  ios  muelles 
con  la  tensión  calculada  para  aplicar  ol  empaquetado  contra  el 
cilindro  con  una  presión  dada. 

Como  para  el  caso  anterior,  si  el  arreglo  del  cilindro  y  do  la 
guía  ha  sido  bion  hecho  y  ol  vástago  está  bien  montado  on  su 
ciaiceta,  el  desplazamiento  del  oxtromo  alto  dol  vástago  lo  lleva  a! 
centro  dol  cilindro. 

Si  considerando  siempre  la  máquina  cuyos  cilindros  desean-san 
sobro  soportes  solos  so  supone  que  cada  uno  do  éstos  sirvo  do 
apoyo  á  una  guía,  so  arroglai’á  el  émbolo  como  so  acaba  do  indicar; 

{)oro  solo  servirá  para  la  marcha  avante  y  no  para  la  marcha  atrás, 
o  cual  tiene  bastante  importancia. 

El  caso  do  una  máquina  montada  sólo  sobro  columnas  no 
ofrece  dificultad,  y  fácil  será  en  caso  dado  estudiar  los  efectos  do 
la  dilatación, 

§  VIII.  —Montura  do  una  biela. 

So  hace  igual  que  para  una  máquina  horizontal  (Ver  §  XII, 
capitulo  I).  Para  loa  aprietes  y  juegos  laterales  so  tendrá  en  cuenta 
lo  expuesto.  (§  XIII,  capítulo  I). 

g  iX.— Montura  dn  let  novlmientos  del  distribuidor. 

No  tendríamos  más  que  repetir  lo  ya  dicho  on  ol  capítulo  an¬ 
terior.  Solaraonto  la  diferencia  do  que  los  ejes  de  los  distribuidores 
son  verticales  generalmente  en  lugar  do  horizontales,  dará  origen 
á  variaciones  bastante  sencillas  do  comprender. 


654 


BOLETIN  DEL  CIRCDLO 


CAPÍTULO  ni. 

Montura^  bordo. 

Si  se  trata  de  una  máquina  do  poquoñas  dimonsionos  cuya 
montura  en  el  taller  haya  sido  hecha  conformo  á  las  reglas  enu¬ 
meradas  en  los  capítulos  I  y  II,  su  montura  á  bordo  consisto  sen¬ 
cillamente  en  embarcarla  montada  y  colocarla  convoniontomente, 
ligándola  con  la  línea  do  ejes. 

En  el  caso  de  una  máquina  de  grandes  dimensiones,  las  diver¬ 
sas  piezas  que  la  constituyen  no  pueden  sor  embarcadas  sino  se¬ 
paradamente,  y  conviene  volverlas  á  montar  do  nuevo  á  bordo, 
satisfaciendo  do  una  parto  á  las  condiciones  geométricas  reque¬ 
ridas  para  oí  buen  funcionamiento  del  motor,  y  disponiendo,  jwr 
otra  parto,  convonientoraento  la  máquina  para  permitirla  que 
aetiiQ  sobro  la  línea  do  ejes.  Se  ve,  pues,  que  en  ambos  casos  os  no- 
cesan'o,  en  primer  lugar,  ocuparse  do  la  posición  que  debo  tenor 
la  máquina  en  el  buque. 

Esta  posición  se  doHne  do  la  siguiente  manera: 

!■’  la  posición  que  deberá  ocupar  á  bordo  la  línea  eje 
do  cigüeñales,  la  cual  deberá  confundirse  con  la  línea  do  ejes 
determinados,  como  so  dirá  después. 

2. ”  Por  la  distancia  ü  la  ^rpcndicular  do  popa,  ó  á  un  mam¬ 
paro  quo  limita  el  departamento  do  máquinas,  del  punto  del  eje  de 
cigüeñales  quo  se  encuentra  en  el  plano  diametral  de  uno  de  los 
cilindros  normal  á  esto  ojo. 

3. °  Por  la  inclinación  del  ojo  do  un  cilindro  cualquiera  sobre 
ol  plano  diametral  del  buque  (inclinación  nula  en  el  caso  de  una 
máquina  do  pilón). 

La  línea  do  cigüeñales  deberá  estar  en  lo  prolongación  de  la  do 
ejes,  sino  habrá  rocalontamientos  en  la  chumacera  do  popa  de  la 
máquina  y  en  la  de  proa  do  los  ejes  do  transmisión,  que  frecuente- 
monte  os  la  do  empujo,  y  fatiga  do  los  pernos  do  unión  de  los 
trozos  do  ejes.  Además,  para  evitar  <^tos  mismos  inconvenientes 
la  línea  de  ejes  debo  ser  rectilínea,  la  distancia  do  la  máquina  á  la 

Í)orpend¡cular  do  popa,  debo  también  ser  observada  |x>r  ' razón  do 
a  longitud  do  ejes  y  espacio  ocupado  por  la  máquina. 

Por  último,  la  inclinación  do  ejes  do  loa  cilindros  sobro  ol  dia¬ 
metral  debo  sor  cumplida  á  causa  del  espacio  ocupado. 

Iji  necesidad  de  satisfacer  á  las  dos  últimas  condiciones,  es 
menos  rigurosa  fiuo  jmra  la  primera,  única,  quo  no  observada, 
porjiidicaríu  el  buen  funcionamiento  del  motor. 

Vamos  á  estudiar  desdo  luego  cómo  son  definidos  el  ojo  de  una 
linca  do  ojos  y  el  plano  diametral. 

En  cuanto  á  la  posición,  de  un  mamparo  no  tiene  necesidad  do 
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sor  representada,  puesto  (pío  ya  están  armados  en  parto  cuando  so 
embarca  la  máquina. 


§  I— Datermínacion  del  plano  diainetral  dol  buque. 


So  determina  genoralraento  cuando  el  buque  está  todavía  en 
grada. 

50  traza  para  ello  (fl^.  6)  sobro  un  mamparo  transversal  una 
horizontal  a  comprobada  con  un  nivel,  descansando  sobro  una 
regla  tangente  á  la  línea  trazada.  So  prolonga  esta  horizontal 
hasta  su  encuentro  con  ol  forro  ó  las  cuadernas;  el  punto  m  medio 
do  la  línea  así  limitada,  está  en  el  plano  diurnotral;  una  línea  m  n 
perpendicular  á  ésta  horizontal,  trazada  en  el  plano  dol  mamparo, 
está  también  en  el  mismo  plano.  Esto  puedo  quedar  definido  por 
una  do  estas  perpendiculares  trazada  en  ol  mamparo  de  proa  do  la 
máciuiiia  y  otra  en  ol  de  popa. 

51  existo  á  bordo  un  mamparo  longitudinal  medio  la  dotor- 
m i  nación  ya  está  hecha. 


§  il. — Determinación  de  los  ejes  geométricos  de  las  lineas  de  ejes. 

So  les  define  á  bordo  ijor  dos  puntos  quo  permitirán,  sea  lotulor 
un  hilo  materializando  el  eje,  sea  hacer  pasar  uii  ra3’^o  luminoso, 
como  so  dice  en  el  apéndice. 

Los  dos  puntos  se  toman,  uno,  por  ejemplo,  sobre  uno  do  los 
mamparos  quo  limitan  la  cámara  cío  máquinas  ó  en  un  plano  cual¬ 
quiera,  construido  provisionalmente  en  diclio  espacio;  oí  otro 

guato  so  toma  en  la  cara  do  popa  dol  codaste  do  proa  si  sólo  ha  do 
aber  una  hélice,  ó  en  un  plano  construido  provisionalmonto  on  la 
grada  hacia  la  popa  dol  casco  y  limitando  la  cara  de  popa  dol  úl¬ 
timo  soporto  del  árbol  porta-hélices. 

La  determinación  del  primor  punto  sé  hace  do  la  manera  si¬ 
guiente: 

Se  toma  sobre  la  traza  dol  diametral  con  el  mamparo  á  partir 
do  la  sobrcquilla  ó  dol  forro  interior  una  altura  medida  piévia- 
mento  on  los  planos.  Estenos  dai~á  un  punto  do  la  línea  do  ojos  si 
oí  buque  os  de  una  sola  hélice,  sino  por  oí  punto  obtenido  so  traza 
una  horizontal  en  el  mamparo,  y  sobro  ella  á  partir  dol  diametral, 
so  toman  las  distancias  medidas  on  los  planos.  El  punto  do  popa  so 
dotermiua  do  un  modo  análogo  si  so  trata  do  un  solo  proimlsor. 
Si  lia  do  llevar  dos  so  determinan  éstos  en  un  plano  porpondhmlar 
al  diametral  y  que  paso  por  la  perpendicular  do  popa.  Para  cüo  so 
coloca  contra  la  cara  do  popa  dol  codaste  un  tablero  de  madera  do 
forma  rectangular,  dispuesto  con  sus  aristas  horizontalo.s  por 
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medio  del  nivel  y  la  proyección  horizontal,  sobro  ol  plano  do  la 
grada  do  las  aristas  poriíondicularos  á  la  línea  do  quillas  (fig.  7). 

Desdo  ol  canto  bajo  do  la  quilla,  so  lleva  sobro  ol  codaste  una 
longitud  igual  á  la  altura  que  marcan  los  planos  do  loa  ojos,  sobro 
la  quilla.  Sobro  el  tablero  so  traza,  á  esta  altura,  una  horizontal  y 
so  toman  á  cada  banda,  distancias  imialos  á  las  quo  miden  en  loa 
planos  la  separación  do  los  ojos,  del  diametral;  cada  uno  do  estos 
puntos,  so  reemplaza  después  por  un  orificio  de  un  milímetro 
abierto  on  una  chapa  do  motal  fija  en  el  tablero,  el  cual  so  taladra 
en  aquellos  puntos  &  un  diilmetro  do  unos  centímetros.  Los  puntos 
trazados  on  oí  mamparo  do  máquinas  y  los  agujeros  do  las  chapas 
del  codaste  determinan  las  líneas  do  ojos. 

Haciendo  pasar  un  inlo  por  estos  puntos  como  ^  dice  en  ol  §  X 
del  apéndice,  ó  sirviéndose  del  procedimiento  descrito  en  ol  §  IX 
del  mismo,  so  comprendo  que  se  j^rán  determinar  todos  los  pun¬ 
tos  situados  on  diversos  planos  sobre  los  ojea  do  máquinas.  Así  se 
determinarán  las  posiciones  quo  deberán  tener  los  centros  do  las 
caras  do  proa  y  poj>a  do  los  soportes,  do  los  pronsa-estopas,  etcé¬ 
tera,  (]uo  permitan  lijar  estas  piezas  on  el  casco. 

Debemos  hacer  notar  que  al  colocar  estos  soportíM  y  prensas 
no  están  aun  barrenados  á  su  justo  diámetro,  y  os  preciso  ^uo  sea 
así,  pues  no  se  puetlo  contar  con  una  ejecución  bastante  rigurosa 
del  casco  para  quo  dichas  piezas  terminadas  ocupen  las  posiciones 
previstas  en  los  planos.  Después  do  colocarlas  on  su  sitio  ^  cuando 
se  procedo  ú  barrenarlas. 

Así,  púas,  do  Unidos  los  ojea  por  sus  puntos  extremen,  se  colocan 
It»  soportes  y  prensas,  comprobando  enseguida  con  un  hilo  tenso, 
si  sus  ojos  no  so  soparan  sensiblemente  de  las  posiciones  previstas. 

Tksdnddo  par 

Joaquín  Ortiz  de  la  Torre 

Xtelraitt  S«  KiiTto,  tncenler»  lUTitl. 
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PLANÍMETRO  LIPPINCOTT 


Esto  instrumento,  debido  á  M.  A.  C.  Lippincott,  resuelvo  rno- 
cánicamonto  el  problema  más  general  déla  plíinimetría,  os  decir, 
la  medida  do  las  suporíicios  planas  limitadas  por  un  porímotro  do 
forma  cualquiera. 

So  compone  esencialmente  (ílg.  8),  do  una  coiTodora  P,  on  la 
cual  so  puedo  ajustar  con  la  ayuda  de  un  tornillo  do  jiresión  S, 
una  regla  dotada  on  una  do  sus  o.\tromidados,  do  una  punta  do 
trazar  T.  Esta  corredera,  gira  en  la  extremidad  do  una  barra  quo 
termina  por  la  oj)ue3ta,  con  una  punta  lija  Iti  del  lado  opuesto  á  la 
regla,  lleva  un  casquillo  G  on  ol  cual  está  sólidamente  fija,  por  un 
tornillo  do  apriete,  la  extremidad  de  un  cilindro  graduado  6VD. 
Esto  último,  so  encuentra  así  establecido  porpendíciilarmonto  á  la 
rogla  P  P.  Una  moda,  do  poquoúas  dimonsiono.s,  fija  en  un  cas- 
quillo,  so  desliza  do  un  extremo  al  otro  de  la  graduación,  al  mismo 
tiempo  quo  gira  libremente  sobro  o!  cilindro 

So  hace  uso  do  esto  planímotro  como  do  los  instrumentos  simi¬ 
lares,  esto  es,  teniendo  fija  la  punta  It  sobro  ol  jiapol,  oxtcrionnoiito 
al  área  quo  so  trata  de  medir,  y  tiacíondo  recorrer  al  trazador  T, 
el  contorno  do  esta  área  on  un  sentido  cualquiera;  [lero  mientras  quo 
con  los  oíros  planímotros,  do  los  cuales  ol  do  os  el  tipo,  la 

evaluación  do  la  siiporllcie  está  dada  por  el  ángulo  de  rotación  do 
la  rueda,  y  el  deslizamiento  do  ésta  sobro  ol  papel  queda  desco¬ 
nocido,  en  el  aparato  do  If.  Lippincott  sucedo  lo  contrario,  la  tras¬ 
lación  total  de  la  rueda  sobro  su  barra,  es  la  quo  da  ol  resultado 
quo  so  busca:  su  rotación  no  os  registrada. 

El  fácil  deslizamiento  del  casquillo  do  la  ruotla  sobro  la  barra 
graduada,  proviene  todo  movimiento  do  arrastre  de  aquellit  por 
rozamiento,  como  puedo  producirse  en  el  planímotro  do  .Liuv/ít, 
particularmente,  cuando  la  rueda  sufro  una  traslación  sonsililo* 
monto  paralela  á  su  ojo  y  poseo,  por  consocuoncia,  una  rotación 
muy  débil. 

La  rodadura  do  la  rueda  es  continua,  siendo  imposible  su  des- 
lizamionto  sobro  la  barra  sin  rodar,  como  puedo  observarse  al 
simple  exáinen  do  la  íigura  8.  Para  que  ol  desplazamiento  so 
produzca,  será  proci.so,  on  efecto  quo  pueda  dcsplnzarso  CD  según 
su  propia  dirección,  lo  quo  no  tiene  lugar  estando  la  punta  lija. 
Además,  ol  bordo  do  la  rueda  es  bastante  agudo,  para  impedir  todo 
deslizamiento  anormal  sobro  oí  papel. 

Una  ventaja  importante  do  esto  aparato,  es  quo  las  ligeras 
imperfecciones  que  puodón  sobrevenir  á  la  periferia  do  la  rueda, 
no  ejercen,  práetícamonto,  influencia  sobro  la  jirocísióu  do  las 
medidas,  lo  cual  no  sucedo  con  ios  planímotros  ou  que  siendo 
medida  ol  área  |>or  la  rotación  da  aquel  órgano,  la  exactitud  do  los 

1  '  s 
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rosiiUtitíos  sü  ahora  por  la  menor  variación  do  su  porímetro, 
aun([Uo  no  soa  debida  más  quo  á  una  ligera  oxidación. 

Scgiln  lo  que  dejamos  expuesto,  se  vó  quo  la  medida  do  una 
área  cuiilquiora,  cuyo  contorno  os  recorrido  complotamento  por 
el  trazador  T,  está  dada  en  unidades  variables,  con  la  escala  em- 

E loada,  por  ol  desplazamiento  total  do  la  rueda  á  lo  largo  de  su 
arra.  Es  necesario,  evidentemente,  evitar  quo  llegue  la  primera  á 
ejercer  presión  sobro  el  extremo  de  la  segunda,  durante  la  ope¬ 
ración.  Para  cbloner  en  los  resultados  toda  la  precisión  apetecida, 
pueden  voríficarso  las  lecturas  en  los  dos  extremos  do  la  barra 
graduada,  considei'ados  como  dos  referencias  distintas,  y  tomar  la 
medintm  do  las  obsorvacioncra. 

En  el  plnnfnietro  do  se  aumenta  la  precisión  de  las 

medidas,  haciendo  recorrer  sin  detención  al  trazador  ¡T,  el  contorno 
del  área  un  cierto  número  n  do  veces,  y  dividiendo  por  dicho 
número,  ol  resultado  dado  por  la  rueda.  El  planfmotro  Lippincoti 
no  permite  emplear  esto  método,  pero  es  posible  alcanzar  la  misma 
exactitud,  describiendo  el  contorno  del  área  varias  veces,  alterna- 
tivamoijfo.  o*  un  sentido  y  en  d  otro,  y  tomando  ol  promedio  do 
las  lecturas. 

La  barra  cilindrica  graduada  G  D,  está  formada  por  un  tubo 
do  cristal,  cerrado  i)or  sus  extremos,  en  ol  interior  del  cual,  está  la 
escala  trazada  sobro  un  cartón,  quedando  de  Mte  modo  al  abrigo 
do  las  deformaciones  que  ocasionaría  lá  humedad  de  la  atmósfera. 

Esta  barra  os  amovible:  so  la  lija  en  su  casquillo  C,  quo  soporta 
la  corredora,  por  medio  do  un  tornillo  do  aprieto.  La  dispK^ción 
adoptad»*,  wrmito  emplear  varias  escalas  con  ol  mismo  aparato, 
lo  cual  os  de  sumo  interés,  especialmente,  cuando  se  trata  do  medir 
la  presión  media  dot  vapor  en  oí  cilindro,  sobro  los  diagramas 
Buministradoa  por  ol  indicador.  Ya  veremos  como  so  opera  en  este 
caso,  pero  antes,  necesario  formarse  una  idea  de  la  teoría 
aparato. 

Para  facilitar  la  Intellgom^,  eonsideremoa  primero  érm 
otomcntal  más  simple,  du^critu  |)or  oí  trazador  T.  Observemos,  que 
o!  planíinoti'o  UppincQtl  liono  dos  centros  do  rotación  en  oí  plano 
do  la  ílgum  á  medir:  ol  uno  Jt  íljo,  y  ol  otro  P  móvil  nírododc» 
do  ff.  Describamoa  (flg.  9)  un  cuadrilátero  i>or  rotaciones  altor» 
nativas  del  trazador  alrododor  do  lospivotoa  J¿y  7*.  Sea  ?’!/',  T, 
nsto  ]>olígono,  OH  el  cuíd  I0.4  arcos  T  7',  y  íl  7’,,  son  truzadem 
desde  el  punto  U  como  contj’o,  sin  rotación  alreífotlor  do  P,  mion» 
tras  tpio  7',  '¡\  y  7',  7*  son  descritos  desdo  el  punto  7' como  centros 
pornmneciímdo  inmóvil  la  barra  U  P. 

Rl  tMígulrnos  los  movimientos  de  ia  moda  diiranto  ol  trazador  T 
dfíwu'ibo  el  contorno  dol  imKgono  en  e!  Hentld<MÍe  las  agujas  de 
ttn  ri»lnj,  jjoj*  njoinido,  olwer  va  remos  los  d(»HplaziMiiioiiti»i  »l« 
guíenles! 

L*  1)0  7'á  7',i  la  recta  7)ü  glm  nlrodedor  tSe  R  Imstni),  (?„ 
Kl|i|ridn  In  pta  pemllinjlnr  Iwjnda  del  punto  s«»bro  osla  renta, 
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describo  un  arco  de  círculo  E  E¡  quo  es  la  onvolvonto  de  la  recta 
Z>  C  tangente  á  esto  círculo.  La  moda  I!',  se  miiovcf  constante- 
monto  sobro  una  curva  normal  á  Z)  C,  y,  por  consigíiionle,  sobro 
una  onvolvonto  do  círculo,  cuj'o  radio  de  curvatura  es  íl'  E  ó 
If  C  -f-  C  E]ol  punto  C,  pie  do  la  escala  C  D,  sobro  la  corredera 
T  P,  describo  un  círculo  alrededor  do  7í,  por  lo  cual  (L^' A’,  es  in¬ 
variable;  resulta  que  TF  C  varía,  es  decir,  quo  la  rueda  IF  so  des¬ 
plaza  sobro  su  barra  graduada,  do  una  longitiitl  igual  al  incro- 
monto  del  ládio  de  curv'atura;  ósea  al  arco  do  círculo  J?  A’,,  vi¬ 
niendo  de  este  modo  á  ocupar  la  posición  IFi. 

2. °  Do  T^  á  T^.  describiendo  alrededor  do  7^,  un  arco  infini¬ 
tamente  pequeño,  y  aplicando  á  esto  contro  el  razonnmioiito  proco- 
dente,  empleado  para  ol  centro  72,  ro,siilta  que  el  ilesjda/iimiouto 
do  la  rueda  sobro  su  escala,  para  alcanzar  la  posición  II'.,  os  igual 
al  arco  do  círculo  C,  G,. 

3. *  Do  Tj  á  Ta:  trazando  del  punto  72,  como  centro,  un  arco  de 
círculo  igual  á  T  T,,  el  desplazamiento  de  la  rueda  desdo  II'.  á  IF3, 
será  igual  al  arco  E^  E^,  poro  en  sentido  inverso  del  (lrs[)luza- 
miento  TF  TE. 

4,"  Do  T,  á  T:  describamos  un  liltirao  arco  de  círculo  indníta- 
monto  pequeño,  alrededor  do  P.  Esto  arco,  es,  sensiblemente,  igual 
al  Ti  TV,  y,  por  tanto,  da  un  desplazamiento  C  igual  á  (h  i)oro 
do  Bontido  contrario.  Estos  dos  dosplazamiontos  so  anulan. 

El  dcsplozamionlo  total  de  la  rueda  os,  por  consiguiente,  la 
diforoncia  entro  los  dosplazamiontos  debidos  á  ios  caniino.s  T  T¡,  y 
Pg  Pg  ó  sen;  are.  EEt  —  are.  E^  JSg.  Estos  arcos,  son,  por  construc¬ 
ción,  descritos  con  ol  mismo  ángulo,  a: por  ojomijlo.  y  por  tanto,  la 
moda  registra  sobra  la  escala  graduada,  un  número  proporcional 
fi(7eP— 72Pg)x, 

Por  otra  parto,  siendo  dada  la  igualdad  de  los  arcos  inlinítnmonlo 
pequeños  Ti  Ta  y  Ta  T,  el  área  recorrida,  os  igual  ni  área 
¡r  ¡h  Q.  03  decir,  á  la  difemein  tío  los  seotoros  T  K  T\  y  Q  A’  í?i 
6  sea 

3S 

.  (72  T'*-;?  Pa®}  y. 

Trazando  desdo  R,  porjíondiciilaros  sobro  G  T  y  G  Ta  las  rojftns 
JO  6  la  G<\  son,  roapocii  va  monto,  iguales  d  K  E  y  U  A’j:  los  trián¬ 
gulos  72  P  7’  y  72  7’ 7s  nos  dan  jiani  estos  segmentos  rootilínoos, 
Iks  igualdades 

MT^mmBl^-^PT^  +  aJPy.PT 

P  T»  -b  ^  h  P  X  V  7'a; 

da  fjkmdc,  por  dlferenela, 

H  J**—  —  i2  (  /  i'  -  /a  o  T  'l\ 

fmm  la  dlferainda  J  .P—  í$  P,  equivale  d  l  G  ~  L  íT,,  es  decir, 
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(íR  E  ~R  E3,  tondromos,  flnalmontc,  para  aSren  dcl  cuadrilátero 
curvilíneo  T  Ti  3o  Tu, 

{Rr-—UT{'-)  — -(TíE  — jzíi)  xpr.x». 

2 

Esta  área  os,  pues,  proporcional  al  desplazamiento  do  la  rueda 
sobre  la  barra  I)  C,  y  prdximanionto  al  factor  P  T. 

Empleando  una  graduación  conveniente  para  un  valor  dado  do 
la  longitud  P  T,  se  tendrá,  dii’octamento,  por  una  simple  lectura, 
la  medida  dcl  área  elemental  on  el  sistema  do  unidades  elegido. 

Por  muy  complicado  que  sea  ol  contorno  do  una  área  plana, 
podrá  desconi ponerse  ésta,  siempre,  on  un  cierto  número  do  áreas 
elementales  (lig,  10)  semejantes  á  la  que  acabamos  do  considerar,  y 
la  suma  do  estas  áreas  recorridas  todas  en  ol  mismo  sentido,  dará  la 
superficie  total  del  área  considerada.  Pero,  se  olwei^'ará  que  los 
arcos  talos  como  T  Ti  y  3*2  Ta,  pertenecen  á  la  vez  á  dos  cuadri¬ 
láteros  cunúlínoos  elementales,  y  «m,  por  consiguiente,  recorridos 
dos  veces  y  on  sentido  inverso;  do  donde  resultan  dos  desplaza¬ 
mientos  do  la  rueda  iguales  y  do  sentidos  contrarios,  que  so  destru¬ 
yen;  los  solos  olomontoB  do  arcos  útiloa  son,  pues,  los  lados  TiTn 
y  T  Ta,  y  los  arcos  talos,  como  Ti  T-¡,  que  so  confunden  con  ol 
contorno  del  área,  los  cuales  no  son  recorridos  más  que  una  vez; 
on  el  límite,  tomando  las  áreas  elementales  infinitamente  pequeñas, 
la  suma  de  los  arcos  útiles  so  confundo  con  ol  contorno  del  área. 
Por  consiguiente,  describiendo  una  vez  el  contorno  de  una  ár^ 
plana  cualquiera  con  el  trazador  T,  se  tendrá  por  el  desplazamiento 
do  la  rueda,  sobre  su  escala,  el  valor  numérico  del  área  considerada 
en  el  sistema  do  unidades  adoptado. 

Hay,  sin  embargo,  un  caso  particular,  en  que  la  supcrflcie 
indicada  por  la  rueda,  debo  sor  corregida  do  un  cierto  error  fijo,  y 
fácil  do  determinar.  Esto  caso,  so  presenta  cuando  ol  área  sea  tal, 
que  no  pueda  tomarse  ol  punto  R,  más  que  on  el  interior  do  olla. 
Consideremos  la  posición  on  que  la  íwta  G  D,  prolongada  ¿maa 
por  el  punto  R.  Es  evidente,  que  si  so  hace  girar  el  {uanímotro 
alrocleííor  de  esto  punto,  la  rueda  doscríbiiú  un  círculo  sin  d^pla- 
zarso  sobre  su  regla.  La  superficie  do  esto  círculo,  no  será,  pues, 
registrada  por  el  planímotro,  y  tendremos  lo  quo  so  llama  el  circulo- 
cero.  La  medida  es  fácil.  Si  se  toma  el  punto  iZ  en  ol  interior  do 
unn  áren  cualquiera,  el  error  por  monos  on  la  medida  do  esta  área, 
solé  igual  á  la  sui>orfici0  del  círculo-coro.  Bastará,  pues,  sumar 
ésta,  al  resultado  obtenido. 

Para  completar  lo  quo  dejamos  dicho  sobro  la  medida  do  láa 
áreas  planas,  debemos  advorlír,  que  si  so  obliga  á  seguir  al  tra¬ 
zador,  con  movimiento  continuo,  ol  contorno  do  una  área  que  pre¬ 
senta,  por  ojGrai)Io,  dos  anillos  cerrados,  como  algunas  veces  pre¬ 
sentan  los  diagramas  do  los  cilindros  motores,  se  tendrá  la  suma 
algébrica  do  los  dos  anillos,  os  dedr,  su  diferencia  aritmética; 
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¡wrquo  estos  son  recorridos  por  el  trazador  on  sentidos  conti-arios. 
^bido  es  quo  los  diagramas  que  presentan  esta  particularidad, 
indican  un  avance  á  In  admisión  exagerado,  correspondiendo,  j)or 
consiguiente,  á  un  trabajo  resistente  negativo.  Bando  el  planímotro 
la  diferencia  do  las  superficies  do  los  anillos,  tiene  en  cuenta,  me¬ 
cánicamente,  esto  trabajo  resistente,  puesto  quo  ol  trabajo  pro¬ 
ducido,  es  proporcional  á  la  superficie  del  diagrama. 

So  puede  igualmente  con  la  ayuda  del  planímotro,  medir  sobro 
los  diagramas  indicadores,  la  presión  media,  o.s  decir,  la  ordenada 
media  dol  área.  Esta  presión  media,  es,  como  sabemos,  la  altiirn  del 
rectángulo  do  superficie  igual  á  la  del  diagrama  quo  tiene  por  baso 
la  longitud  dol  curso  dol  trazador.  Si  so  toma  la  longitud  P  3’,  igual 
esto  curso,  so  looiú  sobro  la  regla  graduada  la  presión  media //; 
poro  para  esto  os  necesario:  1."  Que  la  longitud  P  T,  pueda 
tomarse  á  voluntad.  2.'  Quo  la  escala  sea  graduada  en  función 
do  la  fuerza  dol  resorte  empleado  para  ol  indicador,  porque  la 
amplitud  do  los  desplazamientos  del  lápiz,  para  una  misma  variación 
de  jiresión  on  ol  cilindro,  es  iuver.samonte  proporcional  á  la  resis¬ 
tencia  del  resorte. 

Para  conseguir  variar  la  longitud  P  T,  liemos  visto  quo  la  regla 
podía  deslizarse  en  la  corredora  P,  para  lo  cual,  so  afloja  ol  tor¬ 
nillo  do  presión  5  y  so  oprime  la  cabeza  do  una  aguja  P  (figuras  8 
y  11),  quo  un  resorte  inantiono  oculta,  ordinariamente,  en  la  co¬ 
rredora,  y  en  el  ojo  dol  pivote  quo  reúno  esta  con  la  regla  R.  La 
aguja  está  alojada  en  una  ranura  practicada  en  ol  medio  de  la 
rwla  P  T.  Esta  so  muevo  en  la  corredora  do  manera,  quo  ol  tra- 
zador T,  se  halle  á  la  distancia  que  se  desea  do  la  aguja  P,  haciendo 
coincidir  el  bordo  do  la  corredora  con  una  do  las  divisiones  de  una 
graduación  en  centímetros,  marcada  sobre  el  lado  do  la  regla,  ó 
bien  tomando  directamente  la  abscisa  máxima  sobre  ol  diagrama. 
So  aprieta  luego  el  tornillo  do  presión  5,  para  inmovilizar  la  regla 
en  su  corredora,  y  so  abandona  á  sí  misma  la  aguja  P,  (jue  vuelve 
á  su  primitiva  posición,  obedeciendo  á  la  acción  del  resorte. 

Tres  escalas  bastan  en  la  piúctica  para  todos  ios  resortes  do 
Indicadores  empleados,  siendo  sus  graduaciones,  respectivamente, 
proporcionales  á  los  números  3,  4  y  5.  Do  esta  manera,  so  tendrán 
tres  cilindros  do  cristal  CD  («g.  12),  quo  pueden  ser  catnbiados,  con 
graduaciones  corresjxmd lentos  á  los  resortes  do  indicadores  do 
80,  40  y  50  kgs.  do  fuerza.  Si  se  quiere  modir  la  presión  media  de 
un  diagrama  obtenido  con  un  resorte  do  60  kgs,,  so  tomará  la  escala 
do  30  y  so  multiplicará  el  resultado  por  2. 

En  una  varianto  de  esto  instrumento,  conocida  bajo  el  nombro 
de  planímotro  WilUi  y  construido  por  los  mismos  fabricantes 
M.  M.  James  L.  Boherlaon  aml  Sons,  la  barra  do  cristal  qno  conduce 
la  rueda,  es  reemplazada  por  una  varilla  do  acoro  pulimentada, 
sobro  la  cual  so  fija  la  rueda.  Esta  varilla  puede  moverse  según 
su  ojo,  y  girar  on  casquillos  do  que  está  provisto  uu  cuadro  ho¬ 
rizontal  rectangular,  del  cual  la  corredora  forma  uno  do  los  lados. 
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Esto  cuadro  está  dotado  do  roletes,  que  facilitan  «1  niovimionto  do 
la  varilla.  Un  prisma  triangular  esmaltado,  qito  puedo  girar  alro- 
dedor  do  un  ojo  horizontal,  paralelo  al  ojo  do  la  rueda,  llovn  sois 
escalas  diferentes  que  so  emplean  á  voluntad,  como  las  escalas  del 
planíractro  UppincoiU  El  aparato  es  desmontable  y  fácil  do  trans¬ 
portar  on  el  bolsillo.  Esta  ventaja,  nada  tiene  que  ver  con  la  pre¬ 
cisión,  poro  puede,  sin  embargo,  ser  apreciablc. 

L.  0E8CRO1X. 

Ik>  la  IndvttrUtlt. 


NECROLOGÍA 


Continuando  nuestra  triste  crónica,  casi  no  interrumpida  en 
ninguno  do  los  luímoros  del  Boletín,  noticiamos  boy  4  nu^ti^os 
consocios  el  fallecimiento  en  esta  ciudad,  ó  la  edad  do  63  años,  dol 
antiguo  primor  Maquinista  do  primera  clase  D.  Justo  González 
Salorio.  Retirado  dol  servicio  hace  ya  algunos  años,  no  lo  alcanzó 
la  reforma  dol  Cuerpo  on  la  que  lo  hubiera  correspondido  oi  ascenso 
á  Maquinista  Jefe  hace  ya, tiempo. 

No  teniendo  á  mano  su  hoja  general  do  servicios,  sólo  podremos 
apuntar  ligorísimas  notas  acerca  do  su  lar^  carrera. 

Portenoció  como  alumno  ó  la  antigua  Eácmla  especial  de  Maqui¬ 
nistas,  extinguida  en  1852.  Formó  parto  do  la  dotación  do  la  fragata 
Berenguda  on  la  campaña  dol  Pacfñco,  y  pr^tó  importantes  y 
largos  servicios  on  las  que  fueron  nuestras  posesiones  de  Ultramar 
y  en  los  mares  do  Europa. 

Socio  fundador  y  entusiasta  dol  CSreulo,  pertoneeió  á  su  Junta 
directiva  on  diversas  épocas,  demostrando  siempre  su  afecto^  y 
cariño  hacia  cuanto  so  i’elacionaba  con  nuestra  asociación,  distia- 
guiéndoso  marcadamente  por  sus  caritativos  sentimientos. 

También  dejó  do  existir  el  4  do  Octubre  último,  el  Maquinista 
Mayor  do  primera  D.  Nlvurdo  Díaz  Ballesteros.  Víctima  do  rápida 
y  criiol  enfermedad,  bajó  al  sepulcro  on  ía  plenitud  do  la  vida, 
dejando  numerosa  familia  que  nuestra  Sociedad  ampara  con  la 
pensión  corres^Kjndionto  á  troco  años  que  el  tinado  contaba  como 
socio  de  olla. 

Prestó  muy  largos  servicios  on  Cuba  y  Filipinas,  donde  segu¬ 
ramente  adquirió  el  principio  ó  górmon  dol  j^mdochnionto  que  de¬ 
terminó  su  muerte  prematura.  Ultimamente  tuvo  destino  en  el 
acorazado  Carlos  F  do  donde  fuó  desembarcado,  por  haber  ascen¬ 
dido  ni  empleo  do  Maquinista  Mayor  do  primera  clase.  Por  sua.. 
recomendables  prendas  do  carácter  6  intougenoia,  era  apreciado 
por  sus  Jefes  y  compañeros. 
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Y  en  8  do  Noviembre  falleció  también  on  esta  capital  ol  primer 
Maquinista  D.  José  Segundo  Villar,  apreciablo  compañero  y  con¬ 
socio  nuestro 

Dios  acoja  bondadoso  on  su  seno  las  almas  do  nuestros  malogra¬ 
dos  compañeros,  y  lleve  á  sus  afligidas  familias  los  consuelos  do 
que  tanto  necesitan. 


SEÑORAS  PENSIONISTAS  Y  HUÉRFANOS 

existentes  en'l.°  de  Enero  de  1901,  y  cuotas  trimestrales 
que  tienen  consignadas. 
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D.“  María  Soto,  madre  do  D.  Pascual  Picallo .  84 

»  Josofa  Tonroiro,  viuda  do  D.  Juan  Casaravilla. .  75 

*  Carmen  Rodríguez,  viuda  do  D.  Joaquín  Coll .  73‘50  ! 

»  Juana  Coll,  huérfana  do  D.  Joaquín  Coll . .  73*50 

»  Generosa  Cobos,  viuda  do  D.  Federico  Escandón.. ...  84 

*  Qu’oUna  Quintana,  viuda  do  D.  Fornando- Arana . 102 

»  Irene  Antúnez,  viuda  do  D.  Honorato  Bucota.. . . 102 

»  Amalia,  Felisa  y  Manuela,  huérfanas  do  D.  Ricardo 

Santiago . 165 

*  Manuela  Cebreiro,  nuda  de  D.  Marcial  Corral . 120 

■»  Antonia  Gallego,  viuda  do  D.  Antonio  Lamaza. ......  165 

»  Francisca  Alvaroz,  madre  de  D.  Eugenio  Cupeiro . 156 

»  Rosa  López,  viuda  do  D.  Valentín  Piñoiro . 102 

>  Adela  López,  viuda  do  D.  Antonio  Rodríguez . 174 

»  Josefa  Montero,  viuda  do  D.  Laureano  Caobas . 192 

>  Pilar  Sainz,  viuda  de  D.  Domingo  Cotón . 165 

»  Dolores  Román,  viuda  de  D.  Lázaro  Rosas .  93 

»  Teresa  Méndez,  viuda  de  D.  Salvador  Grané . 156 

»  Carolina  Pareja,  viuda  do  D.  Ezequie!  Torres . 147 

»  Plorinda  Rovira,  viuda  do  D.  José  F.  Lamaza. .......  201 

»  Victoriann  Pombo,  viuda  do  D,  José  Calazas .  . .  165 

Señores  Huérfanos  do  D.  Román  Mauriz . 156 

D.*  Joaquina  Castro,  viuda  de  D.  Manuel  Cebreiro . 201 

1  Agustina  Blanco,  viuda  de  D.  José  Montero . 219 

»  Juana  Tonroiro,  viuda  do  D.  Camilo  Estrípot . 147 

>  Angola  Fernández,  viuda  do  D.  Emilio  Ferrer . 147 

>  Andrea  Rodríguez,  viuda  de  D.  Francisco  Soto . 174 

.  Clotilde  Sanz,  viuda  do  D.  Alberto  Torres . 1120 

»  Carolina  Anido,  viuda  de  D.  José  Hernán . |156 
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D."  María  Ahumada,  viuda  do  D.  Antonio  M.  Goma . 

»  Josefa  Maresma,  viuda  do  D.  José  Naya . 

»  Itosario  Ordoñcz,  ■sduda  do  D.  Jacobo  Rodríguez  i ..... 

»  Josefa  Lima,  viuda  do  D.  Antonio  R.  Laplaña . 

Señores  Huérfanos  do  D.  Manuel  M.  Mayobro. . . . . 

D.*  María  Grós,  viuda  doD.  Pablo  Villeroux . 

*  Jíanuola  do  la  Caballería,  viuda  do  D.  Sebastián 

Sánchez . 102 

D.  José  Pantín,  padre  de  D.  Eugenio  Pantín .  75 

D  .‘  Peregrina  Jarrín,  viuda  de  D.  Manuel  Lorenzo.. .  93 

»  Adelaida  Montoagudo,  viuda  do  D.  Enrique  Silva .  93 

»  Amalia  Slaquioira,  viuda  de  D.  Camilo  Vázquez . 102 

»  Ramona  Ramos,  viuda  de  D.  Antonio  Beltrán .  84 

>  Manuela  Laudrovo,  viuda  de  D.  Aquilino  López . .  156 

>  Clarisa  Patino,  viuda  de  D.  Juan  V.  Torrente  . 201 

Señores  Huérfanos  de  D.  Enrique  Ociol. . . 111 

D Josefa  Peroiro,  viuda  do  D.  Ricardo  Fajardo . 111 

»  Catalina  Cebreiro,  viuda  do  D.  Enrique  Barcoló. . 219 

»  Elvira  Ramos,  viuda  do  D.  Ignacio  Naveiraa . . .  102 

»  Nicolasa  Balíño,  viuda  do  D.  Rafael  Cores . 156 

»  Angela  Gilabort,  viuda  de  D.  Jesüs  Saavodra... .  93 

»  Ramona  Ameijoiraa,  viuda  do  D.  Cesáreo  Bacolo . 165 

»  Josefa  Pedroño,  viuda  do  D.  Eduardo  M.  Abuín  . 138 

»  Dolores  M.  GonzAIez,  viuda  do  D.  Manuel  C.  Antón. . .  75 
»  Josefa  Rómaldo,  \ñuda  do  D.  Juan  Montero  Vidal  ....  255 
»  Carmen  D.  Espantoso,  viuda  do  D.  Gerardo  Fontela  . .  165 
»  Dolores  Fernández,  madre  do  D.  José  M.  Fernández. .  93 


»  Jfanuela  P.  Sobrido,  viuda  de  D.  Rieai’do  G,  Regó. . . .  111 

»  Pilar  Gómez,  viuda  de  D.  Braulio  Amaro . 156 

>  Antonia  ^I.  Benftez,  viuda  do  D.  José  G.  Barbiero . 111 

»  María  Rivas,  madro  de  D.  Evaristo  Viñas. ..........  75 

»  Concepción  Pazos,  madre  do  D.  Antonio  Ozores . 228 

»  Teresa  R.  Lorenzo,  viuda  do  D,  Juan  Gallito . ;  210- 

»  Joaquina  Atañes,  viuda  de  D  José  Andujar. . . 120 

»  Micaela  Giro,  viuda  de  D.  Bernardino  Canosa . . .  120 

»  Encarnación  Pérez  y  Srta.  Joaquina  Gontreras,  viuda 

y  huérfana  de  D.  Nicolás  Contrenis . 264 

»  Julia  Alonso,  viuda  de  D.  Nivardo  Díaz . .  147 

Srta  Huérfana  de  D.  Justo  González . . . 282 

D.‘  Rosa  Barcia,  viuda  do  D.  José  Segundo  Villar. .......  165 


NOl'A. — De  estas  cantidades  se  descontaron  el  46  por  100. 
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